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Fernando Lázaro Carreter (1923-2004), ilustre filólogo, profesor y director de la Real Academia 

Española (1992-1998), escribió en 1993 un estudio preliminar, como atrio a la edición de La vida del 

Buscón, editado por Crítica (Barcelona). En dicho texto, como buen conocedor de la tradición 

picaresca española, y no menos ducho en lo sistemático de su aparato crítico, el hispanista se enfoca 

en desgranar qué rasgos de la ilustre novela señalan su originalidad, en lugar de reiterar qué 

componentes la incluyen y destacan en el género (como suele hacer la mayoría de críticos). Para ello, 

compara las andanzas de Pablos, protagonista quevedesco, con las de Guzmán, el ínclito personaje 

principal de Alemán, en busca de algunos de sus provechosos automatismos. 

 

En primer lugar, Lázaro Carreter señala que el didactismo incluido en La vida del Buscón es uno de 

los automatismos que de manera recurrente se citan en la mayoría de sus recensiones. Visible lugar 

común entre Pablos y Guzmán, el hispanista aduce que habiendo recibido la obra la censura favorable 

del presbítero Peralta (merced a ser modelo de las buenas costumbres), no escasearon las críticas 

desfavorables de los padres Niseno, Montojo o Pineda, entre otros, dada su acidez y falta de 

enjuiciamiento. Como toda la literatura desgarrada de la época, para Lázaro Carreter, pese a todo, 

también El Buscón se une a la denominada «poesía moral» (p. 9). Para refrendar esta afirmación, el 

crítico literario recurre a un comentario de Pedro Aldrete (sobrino de Quevedo) en el que se pronuncia 

sobra la presencia del didactismo en la bibliografía del maestro: « […] así en verso como en prosa, 

sacras, serias y burlescas, se dirigen a la reformación de costumbres y contienen alta enseñanza» (p. 

9).  

 

Demostrado el didactismo, Lázaro Carreter considera la picaresca y el ascetismo (señalados por 

Vossler, p. 10) una extraña mezcla que singulariza la obra. Para Vossler, picaresca y ascetismo 

coexisten casi de manera inverosímil. A lo que Lázaro Carreter añade que El Buscón se contagia de un 

nuevo automatismo: el que deviene de la consolidación del género (p. 10). Creencias religiosas y 

comisión de delitos se imbrican en una suerte de nuevo testamento que pasa con suma ligereza de lo 

humorístico a lo moral. 
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Pablos, incrédulo de una posible salvación terrenal, tiñe su barroco verbo de pesimismo. La magnífica 

retórica del genio madrileño concibe esta obra como corolario de dos fuerzas fundamentales: un 

anhelo realista el mundo (que lo acerca a él) y una huída ascética (que lo aleja). Es por ello que el 

filólogo zaragozano estriba que una lectura epidérmica de la historia de Pablos convendría que 

consiste en una sucesión de situaciones cómicas, mientras que si se analiza en profundidad su relación 

entre la ilusión y el fracaso, el laudo resultante apuntaría a un trasfondo de profundo desengaño. 

Despierta curiosidad la parte en que Lázaro Carreter especula acerca de la posible fecha fundacional 

de El Buscón, ya que es tan conocido el hecho de que su publicación fue en 1626, como la certeza de 

que circuló una versión anterior que podría remontarse muchos años antes. En este sentido, tras 

analizar las referencias a otras obras citadas en el texto y a acontecimientos históricos, el alumno de 

José Manuel Blecua y Dámaso Alonso se inclina por la fecha de 1601 como la más posible para su 

nacimiento. 

 

Esto nos lleva al siguiente punto, en el que Lázaro Carreter asume la influencia del primer Guzmán 

(1599) en Quevedo. No hay más que atender al parecido entre algunas escenas y personajes de ambas 

novelas para advertir su posible acierto. Como por ejemplo, el personaje del capitán escéptico, 

aprovechado y pobre de Mateo Alemán, que propicia la mayor crítica en contra del Estado, es un 

personaje al cual Quevedo caricaturiza y humilla, pues banaliza su preocupación. Esa será, 

precisamente, una de sus posturas más originales y arriesgada: la de no pronunciarse moralmente ni 

enjuiciar. 

 

Y lo mismo ocurre, según Lázaro Carreter, con la actitud como galanes de monjas de ambos 

personajes principales. Mientras que Guzmán seduce a las religiosas para sermonearlas, Pablos ni 

siquiera condena la actitud vergonzante de la Iglesia. Advierte el autor que hay en la voluntad de 

Quevedo una necesidad de ir más lejos, una obcecación por romper el molde e impresionar que queda 

confirmada en momentos como la frialdad de Pablos ante asuntos que afectarían a cualquier 

temperamento (como la muerte de sus padres), o la escena de los pasteles de a cuatro del Guzmán, 

superada con creces hasta llegar a lo desagradable por la escena en la que se especula que se sirve 

carne humana para comer. Esto, dado el ardid palabrístico de Quevedo, sirvió de inspiración a 

Alemán para su segundo Guzmán; es decir, que ambos escritores tomaron el uno del otro. 

 

Para terminar, Lázaro Carreter afirma que, sin buscar originalidad en la materia de composición, 

puesto que muchos sucesos y situaciones provienen de la realidad, El Buscón es muy original. 

Asimismo, sostiene que, a pesar de que en algunos momentos lo parezca, Quevedo no moraliza ni 

protesta (p. 20). Su objeto es el concepto. Considera, sin dudarlo, que más que una novela discursiva 
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al uso, es una obra de ingenios engarzados. Señala que dicha inconexión es una constante en toda la 

obra quevedesca. Subraya la importancia de su marchamo estético, pues construye una catedral tan 

monumental como asentimental, y remata destacando del talento del genio madrileño su inteligencia y 

agudeza.  
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